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Escritura digital 
en la formación universitaria
Resumen: El presente artículo aborda el análisis de las característi-
cas, las potencialidades y las posibilidades que adquiere la escritura 
digital en el contexto universitario actual. La temática surge a partir de 
la pregunta respecto a los modos en que las redes sociales han modi-
¿FDGRORVPHGLRV\ODFRPXQLFDFLyQ\IXQGDPHQWDOPHQWHODVIRUPDV
de escribir. 
(QHVHVHQWLGRUHVXOWDLQHOXGLEOHVXDQiOLVLV\ODSODQL¿FDFLyQGHHVWUD-
tegias para la formación de futuros comunicadores.
Palabras Clave: escritura digital - nuevas tecnologías – formación 
– jóvenes.
Tecnología e inclusión, ejes de una política pública
Durante estos últimos 12 años, el Estado argentino ha trabaja-
do en políticas públicas que reconocen la necesidad de abordar 
a la Tecnología como un eje estratégico para pensar la inclu-
sión, la producción y el acceso igualitario. En este sentido es 
que se han creado e implementado distintas políticas públicas 
tendientes a trabajar de manera articulada las diversas varia-
bles relacionadas con las tecnologías en la educación, el traba-
jo, la salud y la industria, como un camino hacia la inclusión y 
el desarrollo. Entre estas políticas se destaca, por ejemplo, el 
3ODQ1DFLRQDO GH7HOHFRPXQLFDFLRQHV$UJHQWLQD&RQHFWDGD
FUHDGRHQFRQHOREMHWLYRGH³HVWDEOHFHUXQDSODWDIRUPD
digital de infraestructura y servicios que brinde soluciones de 
FRQHFWLYLGDGDOGHODVORFDOLGDGHVGHOSDtV\SUHYLHQGROD
FRQH[LyQ VDWHOLWDO DO  UHVWDQWH SDUD ´1, promoviendo 
así el acceso a la información y a la comunicación, entendido 
como un derecho. 
1 2QOLQHHQKWWSZZZDUJHQWLQDFRQHFWDGDJREDUDUJDUJHQWLQDFRQHFWDGDKWPO
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Este Plan se sostiene en tres ejes fundamentales que apun-
WDQDOGHVDUUROORORFDO\QDFLRQDOLQIUDHVWUXFWXUDQHFHVDULD\
HTXLSDPLHQWR~WLOSDUDODFRQHFWLYLGDG¿QDQFLDPLHQWRSDUDOD
producción de servicios -que posibiliten una mejor gestión y 
comunicación en las áreas de gobierno- y creación de conteni-
GRVFRQYHUJHQWHV\FRQYDORUVRFLDO$GHPiVSURPXHYHHVWUD-
tegias de inclusión digital a través de la implementación de es-
pacios y actividades que habiliten el acceso a las tecnologías, y 
permitan desarrollar nuevas capacidades y herramientas para 
motorizar el desarrollo local. 
Otras políticas desarrolladas por el Estado Nacional que arti-
FXODQFRQHO3ODQ$UJHQWLQD&RQHFWDGDVRQHO3URJUDPD&R-
nectar Igualdad, que lleva distribuidas cerca de 4 millones de 
netbooks en las escuelas secundarias públicas de todo el país; 
OD LPSOHPHQWDFLyQGH ORV1~FOHRVGH$FFHVRDO&RQRFLPLHQ-
to; el desarrollo de Software/LEUHFUHDGRHQ$UJHQWLQDTXH
posibilita la adecuación del Estado en estándares libres y pro-
mueve la producción de contenidos locales y los modelos de 
gobierno abierto; la puesta en marcha de la Televisión Digital 
$ELHUWDFRQPiVGHPLOOyQRFKHQWDPLOGHFRGL¿FDGRUHVHQ-
tregados en toda la región y una fuerte apuesta a la producción 
y difusión de contenidos nacionales; el lanzamiento de PRO-
*5$0$5SURJUDPDTXHDOLHQWDODFDSDFLWDFLyQHQ&LHQFLDV
de la Computación con el objetivo de fomentar la enseñanza 
de la programación en todas las etapas educativas, tanto for-
males como informales, entre otras. 
TICs en el campo de la comunicación
Las Tecnologías de la Información y la Comunicación (TICs) 
expanden las posibilidades de la comunicación de un modo 
más proactivo, participativo y colaborativo, en la historia de 
los medios en particular y de la comunicación en general. En 
el nuevo escenario, el modelo de broadcasting que marcó la 
comunicación en el siglo XX está desdibujado por la emergen-
cia de nuevos modelos en donde conceptos como la retrans-
misión, el contenido distribuido, la curación y la agregación 
parecen ser más adaptativos a las nuevas necesidades de las 
audiencias. El software libre, las licencias alternativas de dis-
tribución del contenido y el modelo wiki de edición permiten 
democratizar algunas plataformas que antes estaban reserva-
das a unos pocos actores.  
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$VLPLVPRODV7,&VWUDQVIRUPDQORVPRGRVGHWUDEDMRUHODFLyQ
comunicación y acceso a la información impactando en las ma-
neras de producir, de vincularse y de leer el mundo. De acuerdo 
con la última Encuesta Nacional de Consumos Culturales2, en la 
$UJHQWLQDVHHYLGHQFLDQFUHFLPLHQWRVH[SRQHQFLDOHVHQODVUHOD-
FLRQHVTXHORVVXMHWRVHVWDEOHFHQFRQODWHFQRORJtD$OJXQDVFLIUDV
a destacar indican que la computadora se ha convertido en el dis-
positivo tecnológico cuya utilización más se extendió en los últi-
PRVWLHPSRVHOGHORVDUJHQWLQRVWLHQH3&HOVHFRQHFWD
D,QWHUQHW\HOORKDFHGHVGHVXFDVD'HOPLVPRPRGRODHQ-
cuesta destaca el protagonismo del teléfono celular no sólo para 
sus usos tradicionales (mensajes y llamados) sino también en los 
consumos digitales través de distintas apropiaciones vinculadas 
con el uso extendido como reproductor de música y radio, la co-
QHFWLYLGDGDLQWHUQHW\SDUDMXJDUYLGHRMXHJRV
Con relación a los contenidos que se consumen en Internet, se 
GHVWDFDQODVUHGHVVRFLDOHVFRQXQGHXVXDULRVHOFRQ
uso continuo y frecuente. Entre las redes sociales, Facebook 
RFXSDHOSULPHUOXJDUFRQHOGHPHQFLRQHV\Youtube el se-
JXQGRFRQHO(OGHORVDUJHQWLQRVFRQVXOWDGRVWLHQH
XQSHU¿OHQFacebook\HOXQDFXHQWDHQTwitter. Chequear 
mails sigue siendo una actividad habitual y cotidiana. Informar-
se, a través de las versiones digitales de los diarios, portales in-
formativos o vías alternativas, es también una de las actividades 
PiVKDELWXDOHV\UHVSHFWLYDPHQWH
Estas cifras no son casuales y pueden atribuirse, entre otras ra-
]RQHVDODVPRGL¿FDFLRQHVTXHKDLGRGHVDUUROODQGRLQWHUQHWHQ
OD~OWLPDGpFDGDORTXHVHFRQRFHFRPRWeb 2.0 se caracteri-
za, principalmente, por la posibilidad de hacer de Internet un 
espacio en el que quienes eran considerados simples usuarios 
puedan no sólo consumir contenidos, sino también generarlos. 
'HHVWDPDQHUD\DQRVHSLHQVDHQ³XVXDULRV´R³FRQVXPLGRUHV´
sino en prosumidores o Webactores(VWDV¿JXUDVURPSHQFRQ
la idea de un receptor pasivo y ponen en evidencia su potenciali-
GDGSDUDUHFRQ¿JXUDUFRQWHQLGRV³HPLWLGRV´FRQYLUWLpQGRORVHQ
propios y nuevos que circularán con esta misma lógica, legiti-
PDQGRVXHVSDFLRFRPRSURGXFWRUHV$VtHVSRVLEOHSHQVDUHQ
LQWHUQHWFRPRXQHVSDFLRHQGRQGHHVWRVDFWRUHVFRQ¿JXUDQVXV
vidas cotidianas, donde se legitiman discursos y se habilita la 
discusión y la participación. 
2 2QOLQHHQKWWSVLQFDFXOWXUDJREDUVLFHQFXHVWDV
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La Web 2.0SDUHFLHUDFRQVROLGDUVHFRPRXQ³KiELWDWGLJLWDO´
XQHVSDFLRXQDFRPXQLGDGFRQ¿JXUDGDSRU ODH[LVWHQFLDGH
WHFQRORJtDVSHURTXHUHÀHMD\VHFRQVWLWX\HSRU ODVSUiFWLFDV
que sus miembros han desarrollado, por sus trayectorias y ex-
periencias. 
(VWDVPRGL¿FDFLRQHVHQ ORVXVRVHQ ODSDUWLFLSDFLyQ\HQ ORV
consumos generan condiciones que exigen la formación de pro-
fesionales capacitados para insertarse en nuevos puestos de 
trabajo que demandan un conocimiento profundo, analítico, 
crítico y estratégico de las lógicas de la comunicación digital.
En este sentido, el presente trabajo aborda esta temática a par-
tir de una serie de preguntas, respecto a las características, las 
potencialidades y las posibilidades que adquiere la escritura en 
los medios digitales y la vinculación con los modos de enseñar 
la escritura en la universidad, entre otros aspectos que resultan 
ineludibles de abordar en la formación de futuros comunica-
dores que se desarrollarán profesionalmente en este contexto.
Consecuentemente, resulta necesario analizar si las redes 
VRFLDOHVKDQPRGL¿FDGRQRVyOR ORVPRGRVGHFRPXQLFDFLyQ
sino, fundamentalmente las formas de escribir, y de qué mo-
dos también afectan las lecturas y los modos de vinculación 
entre los jóvenes y el campo.
La masividad y aceptación de estas prácticas entre los/as jó-
venes invita a repensar estrategias en la formación universita-
ria no ya como un hecho coyuntural, periférico y satélite, sino 
como troncal a la hora de reforzar prácticas y saberes.
/RVSRUFHQWDMHVGHXVR\FRQVXPRUHÀHMDGRVDWUDYpVGHOD(Q-
cuesta Nacional de Consumos Culturales citados en la primera 
parte del artículo, indican que la vinculación de los jóvenes 
con la tecnología se expresa en comunión generacional. Los 
nativos digitales conviven desde el momento cero con esas 
tecnologías que pasan a formar parte de sus prácticas cotidia-
QDVPiVUXGLPHQWDULDV$VtSHQVDU\GHVDUUROODUFRQWHQLGRV
curriculares que se adapten a esta realidad es el único camino 
hacia el ejercicio de una profesión acorde también con las ne-
cesidades de un mercado cada vez más dinámico.
Las estrategias educativas deben ser pensadas entonces a par-
tir de entender que el entorno digital es un cambio profundo, 
en constante cambio y actualización, y, fundamentalmente, 
plantear entre sus objetivos la urgencia en brindar herramien-
tas que respondan a los usos sociales que esos jóvenes necesi-
tan para enfrentar el mundo profesional y laboral. Es
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Escritura en la formación universitaria
Escribir y leer en el ámbito universitario constituyen acciones 
cotidianas, que en diversos espacios, talleres y cátedras se tra-
bajan de modo automático, como práctica naturalizada, por 
ORTXHHQPXFKRVFDVRVGHMDQGHSHQVDUVHRSODQL¿FDUVH(Q
general en los casos mencionados, los objetivos de las prácti-
cas de escritura focalizan la atención, objetivo, consigna y eva-
OXDFLyQHQORVFRQWHQLGRVWHyULFRVHVSHFt¿FRVGHFDGDPDWHULD
En esos casos, la práctica escritural consciente, la escritura 
SODQL¿FDGDGHMDSDVRDODHVFULWXUDDXWRPDWL]DGDGHMDQGRHQ
un segundo plano la relevancia del texto como producto, que 
se construye a partir de un objetivo y que está destinado a ser 
leído/consumido por un público lector/consumidor. 
En ese mismo sentido, posteriormente, si el/la productor/a 
de textos, el/la autor/a, no es capaz de reconocer a ese otro, 
lector/a o consumidor/a de su texto, tampoco será capaz de 
reconocer en ese texto marcadores textuales que orienten al 
lector, conectores que agilicen, que den dinamismo al texto, 
HWF$~QWDPELpQHQODOyJLFDVHxDODGDHVSRVLEOHTXHQRHMHU-
cite una práctica constante de relectura del propio texto y de 
autocorrección, y de ese modo se aleje del campo de las posibi-
lidades de producción de textos coherentes y legibles.
En el campo particular de la escritura en soporte digital, cier-
tos ejes para la elaboración de textos escritos, resultan también 
LPSUHVFLQGLEOHVFXDQGRHOVRSRUWHFDPELD$QWHODSRVLELOLGDG
de creación de un texto (independientemente del formato, gé-
nero o tipo textual), el/la autor/a debe preguntarse en primer 
lugar sobre qué se escribe (tema), para qué lo hace (objetivo) y 
para quiénes (quiénes serán sus posibles interlocutores). 
(ODQWURSyORJR\¿OyVRIRDUJHQWLQR1pVWRU*DUFtD&DQFOLQLD¿U-
ma que construir escritura desde los soportes más accesibles 
salteando los tradicionales (como por ejemplo la edición tradi-
cional de libros, que es extremadamente cara para la mayoría), 
puede suscitar audiencias y que, a partir de estos actos, se cons-
WLWX\DQRWURV HYHQWRV$GHPiV DJUHJDTXH HO VXHxRGH DTXHO
viejo concepto de que todos podemos ser artistas comienza a 
ser realidad, aunque haya mucha chatarra (Flores, 2011).
3RUVXSDUWH'DQLHO&DVVDQ\UHÀH[LRQDVREUHHOLPSDF-
to que la expansión tecnológica tiene y tendrá en la enseñanza 
del campo escritural y en los modos de organización textual 
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TXH IDFLOLWD ³(Q ORGLVFXUVLYRHO VRSRUWHGLJLWDO URPSHGH¿-
nitivamente la linealidad del discurso y organiza el contenido 
textual de manera híper e intertextual. (…) El entorno digital 
XWLOL]DHOKLSHUWH[WRFRPRHVWUXFWXUDEiVLFDHO HVFULWR OLQHDO
y unidireccional se rompe en diversidad de fragmentos autó-
nomos que se conectan entre sí con enlaces (links) o llama-
das que permiten saltar ágilmente de uno a otro, en cualquier 
$GHPiVKHFKRVFRPRHOWDPDxRUHODWLYDPHQWHUHGXFLGRGHOD
pantalla (que constituye la unidad visual digital, como la pá-
gina lo es en el entorno analógico) o el interés de fomentar la 
interactividad (de que el lector pueda decidir qué fragmentos 
quiere leer y en qué orden) inducen a los autores a preferir los 
fragmentos breves de texto a los extensos” (Cassany, 2000).
$Vt ODVFDUDFWHUtVWLFDVVHxDODGDVSRU&DVVDQ\KLSHUWH[WXDOL-
dad e intertextualidad) permiten analizar y comprender que 
también en los textos digitales, el/la autor/a construye su dis-
FXUVRGLJLWDOSHQVDQGRHQHO OHFWRU\VXVSRVLEOHV LQWHUHVHV
se permite diferenciar o discriminar en otro nivel a los textos 
analógicos a partir de los objetivos con que se utilizan los en-
ODFHV LQWHUWH[WXDOHV ³6L ORV HQODFHV LQWHUQRV LQWUDWH[WXDOHV
entre componentes de un mismo discurso son el fundamento 
del hipertexto, los enlaces externos entre textos diferentes nos 
introducen en el ámbito de la intertextualidad. Un documen-
to analógico indica también con citas directas e indirectas y 
UHIHUHQFLDVELEOLRJUi¿FDVORVSUpVWDPRV\ODVFRQH[LRQHVTXH
mantiene con otros textos, pero las características y los obje-
WLYRVGHGLFKDV LQWHUUHODFLRQHVGL¿HUHQGH ODVGH ORV HQODFHV
digitales.
$OFRQWUDULR ORVHQODFHVGHGRFXPHQWRVGLJLWDOHVVRQSURDF-
WLYRV\DTXHVyORVHUH¿HUHQDVLWLRVZHEGHOSUHVHQWH±RGHO
futuro, puesto que las webs se actualizan periódicamente–, y 
tienen por objetivo ofrecer al usuario acceso inmediato a más 
información. La elección de enlaces no se basa en el reconoci-
miento de citaciones o voces diversas ni en la construcción de 
una argumentación, sino en el interés y la utilidad que puedan 
WHQHUSDUDHOOHFWRU´&DVVDQ\
Entre las potencialidades que ofrece el entorno digital, qui-
zá el más relevante es la accesibilidad inmediata a recursos 
que pueden  mejorar, optimizar el texto. El soporte posibilita 
ODXWLOL]DFLyQFXDVLVLPXOWiQHDGHUHYLVRURUWRJUi¿FRGLFFLR-
QDULRVHQOtQHDPDWHULDOHVELEOLRJUi¿FRVHWF3HURHQORTXH
UH¿HUHDODFRQVWUXFFLyQGHOWH[WRODFRKHUHQFLDFRKHVLyQOH- Es
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gibilidad y tipo de vocabulario, el/la autor/a carece de espa-
cios colaborativos que ofrezcan tanto acceso como opciones 
GHUHVROXFLyQ\FRUUHFFLyQLQPHGLDWD$KtUDGLFDODQHFHVLGDG
GHJHQHUDUSUiFWLFDVDFDGpPLFDVTXHSURPXHYDQODUHÀH[LyQ
sobre la optimización de los recursos, la capacidad de síntesis 
y una serie de consideraciones tendientes a que el producto 
HVFULWXUDO¿QDOVHDGDSWHDODVSRVLELOLGDGHVGHFLUFXODFLyQ\
consumo de los nuevos soportes.
Redefiniciones y desafíos 
Entre las potencialidades que ofrece el uso de las tecnologías 
HQHOiPELWRHVSHFt¿FRGHODFRPXQLFDFLyQGLJLWDOORVHQODFHV
inmediatos a documentos, artículos, revistas o libros (entre 
otros), constituyen, en el marco del estudio propuesto en el 
presente trabajo la principal herramienta, que multiplica las 
opciones del autor en varios caminos posibles. De este modo, 
enriquecer las producciones textuales digitales resulta una op-
ción accesible.
$OUHVSHFWR&DVVDQ\HQIDWL]DODLGHDGHOWH[WRGLJLWDO
como un objeto comunicativo más abierto, interconectado y, 
SRU OR WDQWRPiV VLJQL¿FDWLYR ³(Q FRQMXQWR FRQ OD HVWUXF-
tura híper e intertextual el escrito se convierte en un objeto 
comunicativo más abierto (que admite actualizaciones conti-
nuadas), versátil (permite diversidad de itinerarios), interco-
nectado (relacionado con el resto de recursos enciclopédicos 
GH OD UHG \ VLJQL¿FDWLYR PXOWLSOLFD VXVSRVLELOLGDGHV LQWHU-
pretativas)” (Cassany, 2000).
(VWHSXQWRGHLQÀH[LyQSRVLELOLWDUHSHQVDUGHVGHODGRFHQFLD
ciertas prácticas formales, que utilizamos como categorías es-
táticas en torno a la experiencia de leer, comprender y escribir 
en la universidad en general, y en el campo de la comunica-
ción en particular.
Textos producidos para ser consumidos por ciertos públicos, 
pero con referencias contextuales, intertextuales e hipertex-
tuales claras y precisas, que amplíen el universo lector de tal 
modo, que, por ejemplo, permita la lectura comprensiva de 
esos textos en múltiples ámbitos.
En la investigación desarrollada por Murillo Fernández 
HODXWRUD¿UPDTXH³ODIRUPDGHDSUHQGHUDHVFULELUHQ
cada disciplina está relacionada con la actividad misma de la 
enseñanza y aprendizaje de los contenidos curriculares de las 
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diferentes materias, porque la escritura de los géneros es dife-
UHQWHHQWUHXQDDVLJQDWXUD\RWUD´<VLQWHWL]DFRQOD
hipótesis que sostiene que cuando los alumnos aprenden una 
GLVFLSOLQDHQWRQFHV³ORTXHDSUHQGHQVRQORVJpQHURVGHHVD
disciplina, a pensar, a actuar en esa comunidad discursiva y a 
LQWHJUDUVHFRPRPLHPEURVDHOOD´RSFLW
El desafío posiblemente comience con la urgente aceptación 
de convivencia de géneros y soportes; con la adaptación de 
WUDEDMRVFRQVLJQDV\SUiFWLFDVTXHSHUPLWDQSHQVDU\SODQL¿-
car textos (parciales, trabajos prácticos, artículos, ensayos en 
soporte papel o digital) que puedan ser producidos paralela-
PHQWHHQVRSRUWHSDSHO\VRSRUWHGLJLWDO\SODQL¿FDGRVSDUD
que circulen tanto dentro como fuera del ámbito exclusiva-
mente universitario.
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